
Ib8 EL PAJARO VERDK. 

El memorable Carlos Spaiía, solia conceder tan injusto privilegio 
a los buques de las islas que le Iraian mariscos de regalo. 

Aunque no sea mas que para olvidar la memòria del abominable 
Conde, debe desaparecer cuanlo nos recuerde aquellos fúnebres 
tiempos. 

Si ia Nacion Uene qoe agradecer servicios à nuestros buenoscom-
palricios mallorquines, justo y muy justo es que los recompense. 

Pero no desnudar à Pedró para vestir a Juan, que esto huele à al>-
solulismo neto. 

Mas si todo lo dicho nos causa cslraDeza. lo que mas parlicular-
mente nos sorprende es que, nuestras celosas y entendidas aulorida-
des de marina, no hayan fijado su atencion en asunto tan anómalo y 
que tanto perjudica à los capitançs y navieros. 

Sube de punto nueslra ostraDeza al acordarnos del benemérito 
Capitan del Puerto. 

Ante la ley, todos hemos de ser iguales. 
Así pues. 

Ya que à todos iguales 
La ley nos hace, 
Al-htels de Mallorquia 
Rompen es fase; 
Porque no es justo 
Que venguéu à c'nosíra 
A dar disgusto. 

Conejos frescos y perdices idem se hallan de maniüeslo en las pa-
radas de la Rambla. 

no han de estar frescos, habiéndolos lenido en la gruta desde 
las ferias del aflo pasado? 

Por Jesús Sacramenlado, 
No vendais carne podrida; 
A Fraocia con el mandado, 
Que allí res les intimida. 

En un momenlo de buen humor E l Pajaro verde lendió sus alas. 
emprendió el vuelo y fué à posarse sobre la cúpula de la antigua 
catedral de Lérida. 

No tanto para admirar aquella robusta mole arquitectònica, que 
hace honor al reinado del buen Pedró I I , cuanto para contemplar la 
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P E P I T O R I A . 
(Conlinuacion). 

Si ecsisle cn los nucslros alguna hoorosa escepcion, DO quisiéraraos con-
fundirla. 

Sunios amanies de dar à Dios lo que es de Dios y al César lo que es del 
César- M |»b soíawv 

La moralidad pjaresca excluye las parcialidades. 
Pero, scguros eslamos de que no ha de reclamar la escepcion honrosa, el 

insigne proyeclisla del puerlo de esla capital. 
Que es un sabio con bolas de charol. 
Su fuerle es la Astronomia. 
Sosliene con la imperturbabilidad de un hailarin la contínua movilidad 

del raeridiano celeste de Barcelona. 
-Y lo prueba de esla manera: 
Sl EL HERI PIANO FUESE SIEUPRR KL HISMO, LAS TA Dl. AS NO DíRIAN DIARUMEN-

TE LA ECDACION DEL TIEMPO. 
Sr. D. Lorenzo Presas, oo se ria V . , caramba ! 
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Bíen hicieron en morirse Biot, Lalande y Laplace. 
Asi han evilado la presencia de un horabrc que, à fuer de cientiGco, ase-

sina alrozmenle la ciència que con lanla glòria profcsaron. 
Pero, asosfnela ó nó, él pesca un sueldo muy respelable y respetado y or­

dena y manda cual lo hiciera en su lligar, un lonlo de capirole. 
Vivan las gangas. 
A mediados del verano anlepasado emprendió, el precitado anlor del pro-

yeclo, y gefe à la sazon de esla provincià, un viage con el objelo de visitar los 
puerlos de Tarragona y Marsella. 

Hasla aquí no hay nada que merezca crilicarse, à no ser que se marchara 
sin pcrmiso del gobíerno. ni conocimiento de la auloridad civil, de quien i n -
medialamenle dependia. 

Quizàs no habia vislo en su vida mas pnerlo que el de Barcelona. 
Yérale indispensable conocer algun otro, cuya estructura particular 4e 

ayndase à concebir el pensamienlo. 
Apoya nueslra opinion la semejanza de la entrada ó boca que propone à 

una de las del puerlo de la Jolietle que ha Iratado de copiar. 
No ha conocido la inconveniència y tristes resuliados que puede producir 

la disparidad de las circunstancias locales. 
Eslo no se aprende en las lablas de un lealro, podriamos decir entre pa­

rèntesis; pero lo callaremos. 
Los dos puertos marselleses estàn siluados en el fondo de una estensa ba-

bia, prevista de cuerpos muerto», amarradas à los cuales subsislen las embar-
caciones que à ellos se dirigen con vientos duros, penetrando despues cómo-
damente en los puerlos. 

El nuestro, à mas de no estar doladode tan apreciables circunslancias, l ie-
neen BUS inmediaciones la escarpada costa de Monjuich y las estensas y acan-
liladas playas de Llobregat. 

Con muchisima razon, lemidas de los naveganles por el peligro que ofreccn 
con vientos del 1." y 2.° cuadranles, con los cuales quedao à sotavento. 

Si en vez de los referides puerlos, hubiese el iiupertórrito proyeclista visi-
tado el de Port-vendret, habria podido conocer lo que es un ante-puerto. 

Uubiera podido copiar un bueo modelo de escelentes efeclos para el puerlo 
de esla ciudad. 

Pero eslo era imposible: salir de la cabeza de nuestro hombre un pensa­
mienlo acerlado, jozgàmoslo mas difícil que sorberse de un trago toda el agua 
del mar. 

Vamos anduviendo. 
En los Faros construidos de nueva planta para la iluminacion de nutstras 

costas, se han gaslado sumas inmensas. 
(No diremos por puro capricho de gastar, que eslo seria hablar demasia-

do claro). 
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Valia mas que se hubicraa aplicado à olras oljras de (|iie carecemos y que 
el decoro de la nacion y la couvcniencia pública reclamp.n. 

El recien conslruido en Calella, prescindicndo de la lorrc de la linlema, 
no es mas qne una sunlnosa quinla con raagnificas habilaciones. 

Cubiertas sus paredcs de cosloso esluco. 
Jardincilo con agua de pic y àrboles frulales. 
En una palabra, una lorre de recreo muy decen|e para un Baja de Ires 

colas. 
Algnn malicioso dirà que, à lan agradables circunslaocias, debe el ser v i -

silada con frecuencia. 
Siga la broma. 
El Faro de Llobregat, conslruido bajo la dircccion del enlendido hidrauli-

co D. Simón Ferrer con la mas cslricla economia, vió cambiar complclamenie 
su forma eslerior y rcparlimienlos inlernos, apenas se hubieron apoderado del 
mismo los Ingenieros d viles. 

Aníes solo conlaba con dos reducidas, pcro suflcienles piezas, para dos 
lorreros. 

Bah! aquello era roezquinamenle pobre. 
T con jusluima razon fue converlido en un snnluoso cdificio con eslensas 

salas, eslancia para el gefe y olras Ires para los lorreros; vaslos almacenes, 
horno, granero, dos cisternas y doslindos jardines. 

Las habilaciones estucadas y complelamenle amuebladas. 
Pioiaditas la lorre y facbadas. 
Guarnecidas de pasaraanosde hierro colado las escaleras. 
Y de barandillas del mismo melal las galerias. 
i Q a é lal, Pepa, bailo bien? 
EsiraQando semejanle oslenlacion lan innecesaria para el objelo del edili-

cio , como inútil por el desierlo y mal elegido lugar que ocupa, avenluramos 
una pregunla que mercció esla respuesla : 

« Uàbiendo sido deslinado esle faro à escuela de lorreros. hubo precision 
de arreglaria ; despues ha resullado inservible à causa de la insalubridad del 
terreno panlanoso que lo rodea. Ï 

feQuién fué el pedazo de alcornoqoe que proposo à la superioridad aqnpl 
absurdo proyeclo ? 

Mas dice el refran: A lo hecho 
Mienlras lanlo los 260,000 rs. que lal vez se emplearon en la inúlil y es-

lemporànea reforma, hubieran podido aprovecharse para la conslrnccion de 
ediGcios propios. 

Que bien se necesilan para las oílcinas de Sanidad y Capilanía del puerlo 
que se hallan síiuadas en unos malos é incómodos almacenes. 
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En nuoslro úllimo número dijiraos algo sobre dorar la pildora. 

Habiendo llegado ;'i nneslras manos los sigtilcntes algos. no quoremos 

privar de cllos a nueslros lectores. 

MISCELÀNEAS GRÍTIGAS. 

Un níSu se obslinaba en no tomar unas pildoras negras que el médico le 
habia recelado: el color de semejanle medicina le horrorizaba; pero lo doraron 
las pildoras y las lomó. 

Desde enlonces se llama dorar la pildora el mcdio do que bay que valer-
se para disfrazar y hacer tolerable una cosa. que presentada bajo su verdade-
ra forma desagradaria imlubilablemenle. 

Asi lambien para que oosotros podamos pasar la medicina es Deccsarío 
que halague mieslra vista; porque en efeclo, iqué somos nosolros sino unos 
niOos grandes? 

Júpiler se presenta à Alomene lomando la forma de su marido Anlilrion. 
—Vaya, qne el sefior Jópiler sabia dorar la pildora! 
Me encontré hacc algun líempo en la Plaza Real à un quidara, poeta à pe­

sar de Apolo, y boy dómine à impulsos de las reclanHciones del viealre; y pa-
ràmlome me dijo con largo ros:ro y lono liísliraCro. .. 

«(Ha visto V., amigo mio, la poca aceplacion con que el publico ha aco-
gido mis dos comedias originales? ^En que le parece à V. que pueda consistir 
asta escandalosa injustícia? » 

Ahora bien, { M hubiera yo sido un grosero en responderle ?.... 
«El público no comelió injustícia alguna; an;es ai contrario , estuvo de-

masíado indulgenle, pues no silbd. 
Las dos comedias de V. son muy malas ; no hay en ellas ni caraclóres, 

ni siluaciones, ni gràcia, ni V. es poeta ni paede serio nunca » 
— ^Que hubiera adelantado con bablarle de esle modo ? 
— Nada. 
íQue hice, pues? dorarle la pildara: laraenlarme con él del mal gnslo del 

publico; alribuirlo à lo calurosode la estacion. à la mala cjeciicíon de los ac-
lores etc.; desuerte que mi pobre autor algo mas consolado se despidtó de mi; 
y persuadido de que sus dos comedias eran dos obras maeslras, y que solo 
les habia faltado para merecer la aceplacion general el habersc reprosenlado en 
la temporada de los besugos. 

Un pedanle insoponable declamaha no bace muchas noches en la lunela 
contra Calalina; porque este gran actor, síniíéudose iodispues!o, no habia es-
lado tan felíz como siemprecn el desemiM-fM) de su papt l. 
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No conlenlo con sa faslidiosa desaprobacion quería como asociarmc à ella, 
y que yo lomase parle en sus declamaciones. 

Si yo hubiera sido lan necio y grosero comoél, lo htibiera dicho.... «^No 
vé V. que Calalina es'a indispiieslo? 

i No vé V. que no ís fàcil déslrtifr una repulacion lan reconocida como la 
suya y lan anügua, solo por el volo de cualro desconleniadizos ignorantes? 

i No vé V. que se hacc muy poco favor el que no sabé disimular un yer-
ro (dado que lo haya) à un gran arlisla ? En una palabra, ^no vé V. que es 
V. un majadero? 

Es'.o y mas hubiera podido decirle; pero por no mclerme en bromas le dije 
solo que el criticar era fàcil, y el hacer muy difícil. 

Yo bien sé que quise dorarle la pildora; pero no sé si mi Aristarco me 
enlendió. 

Me inclino à la negaliva, pues le vl al fin de la represenlacion lan lonlo 
como me le cnconlré al principio de ella. 

Un amigo à quien acabo de leer eslas rcflex'ones me dice, que los arlícu-
los corlos son los que el publico lee con mas guslo en un periódico. 

Esle amigo sal)e dorar la pildora; y yo (que le he enlendido) dejo la pluma 
y concluyojni arliculo. 

A L E T A Z O S . 

• {Conclusion.j 
Enlre pavos y caponcs 

Y lurron alicanlino 
Concluyan las desazones, 
Que |)or diversa* razoms 
Le ha causado su deslino. 

No pennila Dios, scnor, 
Que entre sus inuchos deudores 
Llegue à encontrar un dcudor, 
Tan y lan mal pagador 
Cuino el de farsa enlre flores. 

ülvide V . lo pasado, 
Que no es mucho saci ifício; 
El Pàjaro le ha picado. 
Mas con él no so ha conlado 
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Al parlir cl bcnelicio. 
Disfrule pues ?in zozobra 
Un millon de Navjdades; 
Si pcnas licne de sobra 
El que paga, iay! al que cobra 
Le sobran fdiciílades. 

Quizàs algun deslcnguado 
Se mucslrc lan atrevldo 
Que publique lo vedado. 
; Lo que V. liene guardado 
Llegarà a ser recogido I 
Ni por pienso D. Nazario, 
Diràn pestes contra V . 
Llamarànle hasla cersario, 
Pillaslron, eslrafalario, 
l l'ero (juien lendrà el calé. 

En dulce paz y contenlo 
Y dichosa algarabia 
De Jesús el naciraiento 
Disfrule, Sr. Clcmenlo, 
Madaiuila con usia. 

APOLOGÍA m m x 

Ven, y si bien reparas, 
Al medico veràs con cuulro caras. 
Observa cualri-forme su figura, 
Sin que al circo asigno cuudralura. 
Cualri-parlista forma le destina 
En su ejercicio la comun rutina 
Del vulgo novelero; 
Pues Dtot le juzga sin ser el verdadero. 
Àngel le mira, y hombre le parece, 
Y demonio lambien cuando se ofrecc; 
De modo que Üios, àngel, hombre y diablo, 
Unidos pueden verse en un relabio. 
Mírasele deidad cuando es venido 
A curar al dolienle y afligido: 
An'icl cuando el enfermo va en bonanza, 
Y la perdida sanidad alcanza: 
Hombre cuando no ejerce sus funciones 
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Y poza en sociedad sus alenciones; 
Y demonw feroz cuando es liallado 
De aquel d quien curó y no le ha pagado. 
Uc aquí del profcsor de medicina 
La pintura mas cierla y peregrina: 
Hé aquí, por cosa rara, 
Ctiatro scmblanles en una sola cara: 
Hé aquí un nuevo Proíeo, 
Donde lucha lo iindo con lo feo: 
Hé aquí un cuadro donoso, 
En que la ingratitud borra lo bcrmoso. 
Y hé aquí úitiinaniento 
Cualro Irasformaciones en un ente, 
Que al paso que cou ànsia es prclendido, 
Y en la ncccs'ulad bien recibido, 
En el tin del favor es mal premiado, 
Y en su honor muchas veces agraviado. 
i Oh! qué bien que decia 

Lo mismo les pasa ó los regidores. 
Cuando licncn voto, los aduladores se los comen à cumplimientos. 
l'ero llega el dia fatal, el ultimo domingo de Diciembre y todo se acabó. 

GORGEOS. 
Que à Marta, la costurcra, 

Erigida ensefie un oficio 
Que mejor que olro cualquiera 
Reporta buen beneficio; 
Por mas que al pobre Pascual 
Novio de aquella beldad, 
Hàya de senlarle mal 
Tan notable babilidad, 

j Por qué serài1 

Como la aguja no presla 
Para cuniplir con la moda 
Y eslar con ella indispuesla 
Es refiir con dofia Boda: 
Y à las quince Navidades 
No es cosa de andar despacio 
Entre muchas voiunlades 
Cazar la de un Bonifacio, 

Serrí porque. . 
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Que el insigne D. Maoario, 
Cuyo palrimonio es cero, 
Cual si fucse milionario 
Derroche y lirc cl dinero. 
Y ai sastre y à la modista 
Pague muy crccidas cuenlas, 
Y anmenle del diamanlisla 
Tudos los meses las rentas, 

d Por qué seràt 
Como de su esposa lisla 

Dos lelras son los ojilos 
Que paga siempro à la vista 
El ricacho T). Longilas, 
Solteron acaudalado 
Que no repara en gastar, 
Micntras pueda el muy laimado 
Ser diieíio del mclonar, 

Serà porque... 

Que à los concejiles cargos 
Se muestre tanta aficiÒD, 
Y esto qnc tales eneargos 
Gratnitos del lodo son, 
Y reclaman noble anhelo 
Y no poca actividad; 
Mucho interès, mucho celo 
Y muy buena voluntad, 

^Por f t é serà? 
Como suponen algunes 

Que à favor de aquella banda 
Se concede à los muy lunos 
La mas injusta dvmanda, 
Y en las compras y en las ventas 
Y licencias y permisos 
Pueden ponerse las cuenlas 
De favores y de aviso, 

Serà porque... 

I M C O T A Z O S . 
En la Corona del domíago anterior, cdicion de la larde, se lee: 

Sr. Director de la Corona: 
Muy respetado seflor mio: Hace veinle afios que mi vocacion por la educa-

cion y la inslruccion de la nifiez, combatiendo cierlas pràcticas, me ba becho 
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l·lanco de calumniosas impulaciones, rara arma que se eoiplea à falla de ra-
zoncs, corao si al acliacarrae cosa» de que no rau ocupo, pudieran pulverizar 
arfiumenlos inconleslablcs, y corao en el dia se me achaca ser coloborador del 
pciïócíico^ /í't Pàjaro verde, en cl cual no hé lenidò; ni lengo. ni pienso ídner 
la mas mínima parle, como creo londràn la liondad de manifesiar sus redaclo-
res, espero que así lo enlenderàn los que lal vez hayan formado un juicio equi-
vocado, à cuyo efeclo ruefja à Vd. la insercion de Btfaa líncas su seyuro ser­
vidor Q. B. S. M . , Miguel Dubà y iVauas. 

Es muy chusco, ol Sr. D. Miguel. 
Y muy topos los que han creido que era redactor de E l Pàjaro 

verde. 
El Sr. Dubà tiene bastanle que liacer en ensefiar el BA, BE, BI, 

BO, Bü. 

Los discípulos de Caco, parece que se han dispcrlado con el frio. 
Vecinos de Barcelona, procuraos un huen garrole de fresno. 
No sea que los lomadores del dos se desverguencen hasla el pun-

lo de quitaros cl dinero en mitad de la calle de Fernando ó en la 
misma puerla de casa la ciudad. 

La olra noche lirapiaron los bolsillos : i Ires prógimos poco des-
pucs de haber dado las nueve. 

Serenos, no dorrairse que ahora ya teneis capoles nuevos. 

Abusos en cl Puerto. 
No podemos adivinar la razon por la cual se permite a los vapo-

res Mallorquines atracar decosladoal trozode muelle inmediato à la 
Machina, priviindose à los de esla nulnctila. 

Tarapoco sabemos comprender porque ciertos pasageros de pelo 
enpecho, que acostumbran conducir en gran miraero, pueden desem­
barcar en aquel punto, mientrns à sus seinejanles, procedentes de 
otros parages, se les obliga à efectuarlo en el muelle nuevo. 

tScrà, lal vez, en virtud de algun antiguo privilegio olorgado a 
los mallorquines por su cacareado fíeij D. .luime? 

Si acaso lo tienen, sea de quien t'uere, hora cs ya de que desa-
parezea. 

Siempre son odiosos los privilegios. 
Pero son doblemente deleslables cuamlo se disl'rutan en perjuicio 

de lercero. 
En el caso presenle, cada uno de los espresados vapores, ocupa 

el espacio que podrian ulilizar cómodamente. seis boqpea mayores 
bien acoderados en el prccilado lugar. 
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El memorable Carlos Spaiía, solia conceder tan injusto privilegio 
a los buques de las islas que le Iraian mariscos de regalo. 

Aunque no sea mas que para olvidar la memòria del abominable 
Conde, debe desaparecer cuanlo nos recuerde aquellos fúnebres 
tiempos. 

Si ia Nacion Uene qoe agradecer servicios à nuestros buenoscom-
palricios mallorquines, justo y muy justo es que los recompense. 

Pero no desnudar à Pedró para vestir a Juan, que esto huele à al>-
solulismo neto. 

Mas si todo lo dicho nos causa cslraDeza. lo que mas parlicular-
mente nos sorprende es que, nuestras celosas y entendidas aulorida-
des de marina, no hayan fijado su atencion en asunto tan anómalo y 
que tanto perjudica à los capitançs y navieros. 

Sube de punto nueslra ostraDeza al acordarnos del benemérito 
Capitan del Puerto. 

Ante la ley, todos hemos de ser iguales. 
Así pues. 

Ya que à todos iguales 
La ley nos hace, 
Al-htels de Mallorquia 
Rompen es fase; 
Porque no es justo 
Que venguéu à c'nosíra 
A dar disgusto. 

Conejos frescos y perdices idem se hallan de maniüeslo en las pa-
radas de la Rambla. 

no han de estar frescos, habiéndolos lenido en la gruta desde 
las ferias del aflo pasado? 

Por Jesús Sacramenlado, 
No vendais carne podrida; 
A Fraocia con el mandado, 
Que allí res les intimida. 

En un momenlo de buen humor E l Pajaro verde lendió sus alas. 
emprendió el vuelo y fué à posarse sobre la cúpula de la antigua 
catedral de Lérida. 

No tanto para admirar aquella robusta mole arquitectònica, que 
hace honor al reinado del buen Pedró I I , cuanto para contemplar la 
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no raenos maynlfaa y admirable, que al frentfi de ella ha levantaoii 
la empresa del fcrro-carril de Barcelona a Zaragoza. 

Nueslros lectores ya comprenderan que hablamos de la casa-es-
lacion. 

Esci·lcnlisima obra, lal vez la única en su góncro; quizas la sola 
en su clase. 

Es verdad que el arquiteclo consagro largas vigilias en Irazar los 
pianos. 

Es cierlo que lodo el material empleado en ella se pagó como de 
clase superior. 

He de confesarlo con mi habitual franqueza. 
Dos horas largas contempli' estatico, una obra tan perfectaraente 

acabada, como lo son todas las de la empresa del ferro carril zara-
gozano, diga lo que quiera la maledicència. 

La negruzca masa de la vieja catedral, obra tètrica y sombría, 
que recucrda la sevcridad de un siglo, forma singular contrasto con 
la blanca, esbelta y bien perfilada eslacion. 

Mas ya que se ha levantado frcnte a frente de la Catedral, séanos 
lícito buscar en una y otra obra, algunos punlos de comparacion. 

El hermoso edificio que mandó construir el buen monarca Pe­
dró 1!; momimenlo de belleza artística que desaliando el paso de los 
siglos y el hierro destructor que guerras desaslrosas lanziron sobre 
sus hermosas cúpulas y bellas ojivas, es todavia para el viajero una 
obra de respeto y admiracion. 

Todas las grandes obras llevan impreso el sello de su siglo. 
Si no estuviésemos convencidos de esta verdad nos lo acreditaria 

la casa-eslacion. 
Aquella fué obra del siglo dél oscurantismo, esta del de las luces 

y del vapor. 
Aquella fué levanlada por la piedad de un rey y la fe de nueslros 

padrós. 
Esta por el egoismo de una empresa, el lucro y la especulacion. 
Por esto aquella es grande en todos sus detalles. 
Y esta raquítica en todas sus partes, trazado, material y coos-

truccion. 
De aquí que aquella resista el embate de todos los siglos. 
Y esta no pueda resistir un soplo del aquilon. 
Seamos mas lacónicos: la estacion que nos ocupa os la vergiienza 

del siglo xix, y de la empresa del ferro-carril zaragozano. 
Antes de concluirse el viento se la llevo. 
Lo mas sensible es que algunos infeliços perdioron la vida en aquel 

siniestro. 
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Ni piedras ni Icjas cubrencl odilicio, sinoplanchas de hierro agu-
jereadas como cribas. 

que imporla que ciiando 11 neva se convierlan los viajeros en 
una sopa? 

No mojandosc ni la empresa ni la direccion, lodo lo demés pue­
den aguantarlo los pobres paga&Os. 

que olro remedio les queda? 
Ninguno. absolutamenle ninguno. 
Vaya un consejo. 
Como todos los del Pàjaro verde, consejo de buena voluntad. 
Ibígase la empresa con la capa del Sr. Altadill y arme una lienda 

de campana on fogar de la estacion de Lérida. 
Asi los viajeros obtendran dos ventajas inapreciables, 
í . No mojarsc en tiempo de Uuvia. 
2.a No ser juguele del viento euando Eolo eslé de mal humor. 

CASÀ DE CORRECCION. 

En cl número próximo diremos algo de D. Jusc Maria Canalejas. 
Y de cierlas cosilas que pasan en la Casa correccional. 
Que si bien las seüalamos con un diminulivo son algunas muy 

suporlalivas. 
Paciència hasla el domingo próximo. 

Se quejan los pasajeros que llegan de Mallorca, de que despues 
de habcrles dado la órden de desembarque, que se efeclúa en el An-
den junto ;i la Mat hina, les ticnen enlrelenidos con sus equipari s 
hasta haber desembarcado todos. 

El que llevo prisa que rabie y se aguanto. 
Y no es eslo lo'peor, sino que se les obliga a ir, cquipage al hom-

bro, cuasi al úllimo del Muellc nuevo, donde pasa su registro uu vis­
ta do la Aduana. 

iNo podria conciliarso que el vista se colocara inmcdialo al pun-
lo de desembarque, ó que los vapores mallorquines parasen en el 
Muelle como lo efecluan los demús? 

El gicmio de mareantos ha repartido à sus agromiados una crc-
cidila canlidad, procedenle dol sobrante de sus fondos. 

El Pàjaro verde no encuontra criticable la generosidad del Gre-
mio maroanto. 
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Pues los pobres agremiados podran comprar un capon ya que no 
un pavo. 

Lo que si merece un picotazo es que el reparlo no se haya hecho 
eslensivo d los que estan desempcíïando cl Servicio. 

Que Ueoen el mismo derecho y no son libres para procurar por 
olros medios à sus pobres lamilias, la salisfaccion de celebrar debi-
damenle el natalicio denueslro Redonlor. 

Olro picolazo merece y si cabé, mucho mas fuerle, el que se fra-
te eslc aflo de pasar por alio las elecciones para los cargos del ex-
presado gremio, que à no cquivocarnos deben Icncr higar en todas 
las provinrias marítimas de Espana el 23 de diciembre. 

El Pajaro verde apreciarà à la benemerita autoridad de marina, 
disponga se lleve à debido efecto, cuanto sobre el particular previe-
nen las leyes v reglamenlos. 

De este modo se cvilara el penoso trabajo de tener que picolear à 
la genle marinera. 

Espero se arreglarà 
Cuanto esté desarreglado; 
No haciéndolo, claro esta, 
El Pi'ijaro volveni 
A seguir el zapaleado. 

Programas de primera enseflanza. 
Se venden en la librería de Bastinos. 
Nos ocuparemos de ellos en el próximo número. 
Que hoy no podríamos decir la milad de lo que decirsepuede 

Ayer por arte de birli-birloque se enconlró un pobre payes con 
tres pavos menos. 

^Donde irian ii parar? 
Los municipales, que muy tranquilos estaban tomando el sol, no 

supieron dar razon. 
Tres pavos de una parada 

jVamos que es mucho robar! 
Tened la mujer guardada 
Paníilos de la parada 
Si no os quereis descasar. ^ ' 

El Pajaro rerde, servidor de sus amigos, fué al baile que en la 
noche de Slo. Tomàs, dió la sociedad de esle nombre en el lealro del 
Circo. 
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Eslaba ricamenle adornado. La concurrència numerosisima. 
Ninas, muchas, y algunas de ellas capaces de hacer perdiet la cha-

veta àl mismo S. Lois. 
Alegres y vivarachas se entregaban à la danza con ardiente fre­

nesí. Terpsícore es la Diosa preferida de las jóvenes. 
Me ví precisado à retii'arme porque los ojos de una morenita me 

abrasaban. 
Ay! cinco minutos mas, y adios, Pajaro rerde. 
Con respecto a los barbudes, hablamlo en general, dieron prue-

bas de buena educacion. 
Hubo, no sé que rencilla, que apaciguó el Sr. D. Narciso Ramí­

rez, sin eslramilitarsc en sus facultades. 
Morenita, morenita 

La de los ojos de fuego 
No me olvides, picarita; 
jAy, si fueses pajarila, 
Casado me vieras luego. 

Los pilletes aguzan su ingenio. 
El viernes, a las ocho menos cuarto de la noche, dos perillaflei 

aguardaron frente al aparador de la relojería de Andrés Kresner, 
que rasarà el coche de ta Central. 

^Ilas croido, lector, que eslaban cansados? 
Pues te has equivocació. 
Querian celebrar las Pascuas à costa agena. 
Y asi que el ruido del coche centralista se fué acercando rompie-

ron de un punetazo los crislalos del cilado aparador. 
Y echaron mano a un buen número de relojes de los de mas precio. 
Pero el dueno, que afortunadamenle no es cojo, siguió la pista de 

los cacos que, al verse pprseguídos, tíraron los relojes. 
No leí \ alio la agilidad. 
Es decir, a uno dejó de valerle, pues fué presó y conducido a buen 

recaudo. 
Sí no calma el temporal, 

0 si el vicio no se enmienda, 
I Imi falta en cada tienda 
Un senor municipal. 

l'or todo lo no firmado, APITOMO FLOTATS.—E. R. 

Barcelona 1860.—Im preo la de la Publlci lad, de Antoniu FlolaU, 
bajada de laCarcel, nom. li, p. 1.° 


